
LOS ESPAÑOLES EN LOS CAMPOS DE CONCENTRACIÓN NAZIS 
DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL  

Melanie Rodríguez Rodrigues  

Casi 10000 españoles fueron enviados a los diferentes campos de concentración 
nazis, siendo el más conocido el campo de Mauthausen, que se convirtió en el 
campo de los españoles.  

 
La Segunda Guerra Mundial fue un conflicto militar de carácter global que tuvo lugar 
entre 1939 y 1945, en el que se vieron implicadas la mayor parte de las naciones del 
mundo. Estuvo marcada por hechos de gran repercusión como la muerte masiva de 
civiles, el holocausto, uso de armas nucleares...  

Todos los españoles que acabaron en los campos de concentración nazis eran exiliados 
tras la victoria franquista en la guerra civil española de 1939, quienes se dirigieron a 
Francia que, posteriormente, sería ocupada por las tropas nazis. La mayoría de los 
deportados fueron alistados en la armada francesa, 
pero serían capturados en 1940 por los nazis, sin 
embargo, el otro grupo de los españoles pertenecía 
a la resistencia y fueron capturados por la Gestapo 
de 1942 a 1944. Cuando los españoles fueron 
conducidos a los campos de concentración fueron 
marcados con un triángulo azul con una S, 
definiéndoles como apátridas españoles.  

Según estudios realizados por historiadores, al rededor de 7.532 españoles fueron 
enviados a Mauthausen y a los subcampos que dependían de él como Gusen, al que 
llegaron 5266 españoles. Por otro lado, según estos estudios, de los 9328 españoles 
recluidos en campos de concentración, 5185 de ellos fueron asesinados. En 
Sachsenhausen, uno de los campos de concentración en Berlín, contó con la presencia 



de Francisco Largo Caballero, presidente del gobierno en la Segunda República, quién 
fue protegido por sus compatriotas debido a su mala salud.  

Los campos de concentración eran vigilados por las SS, sin embargo, para evitar que los 
prisioneros se revelaran o al menos intentaran hacerlo, daban galones a determinados 
prisioneros que debían encargarse de mantener el orden. Estos presos eran llamados 
“Kapos” y eran delincuentes comunes alemanes.  

Mauthausen comenzó a ser conocido como “el campo de los españoles” puesto que 
fueron albañiles españoles los que construyeron dicho campo de concentración. El eje 
mas fundamental de Mauthausen era la cantera de granito. En dicha cantera, los 
prisioneros eran obligados a subir 186 escalones diez o doce veces al día, cargando 
grandes piedras en la espalda mientras los Kapos los golpeaban con sus bastones.  

Los prisioneros españoles eran los únicos en mantener su fe intacta en la derrota del 
ejército nazi y, convencidos de la victoria aliada, los prisioneros decidieron guardar 
pruebas de todo lo que pasaba dentro de los campos de concentración para que el 
mundo se enterase de las acciones inhumanas de los nazis.  

El conocido como “el fotógrafo de Mauthausen” fue Francisco Boix, que hizo copia de 
todas las fotos que se hicieron y logró esconderlas hasta el final de la guerra. Estas fotos 
sirvieron para demostrar en los juicios de Núremberg lo que pasaba. Después de los 
acontecimientos se han realizado obras y películas que relatan este hecho, un ejemplo 
sería la película dirigida Mar Targarona y protagonizada por Mario Casas, quién 
representa el papel de Boix.  



En los campos de concentración se llevaban a cabo numerosos métodos de exterminio, 
entre los cuales destacan: las celdas de castigo (en las que no recibían ni bebida ni 
comida), la flagelación, trabajo como esclavo en las canteras, caídas de gran alturas, 
cámaras de gas, duchas heladas, tiroteos masivos, experimentos médicos...  

Entre las personas que sobrevivieron a los experimentos llevados a cabo por los nazis en 
los campos de concentración encontramos a Marcelino Bilbao. El señor Bilbao fue el 
último en sobrevivir los experimentos 
médicos de las SS en Mauthausen. En 
una entrevista, relata que eran enviados 
a la enfermer ía en donde les 
inyectaban benceno en el lado del 
corazón cada día, y podía ser como 
castigo o como un experimento para 
ver cuan to podían sobrev iv i r. 
Marcelino batalló en el bando 
republicano en el Frente de Aragón y 
logró pasar la frontera francesa, pero 
en 1940 fue capturado por los soldados 
nazis y trasladado al campo de Mauthausen. Por otro lado, el señor Marcelino, al igual 
que Francisco Boix, consiguió esconder fotos y dibujos.  

 
Otro superviviente a destacar es Francisco Bernal, 
quién se convirtió en el kapo de zapatería. Sus 
compañeros reconocen que Francisco hacía zapatos 
especiales en los que se podía esconder comida. El 
señor Bernal pasó por diferentes campos de 
concentración, estuvo dos años en Mauthausen, fue 
trasladado a Redl-Zipf y a finales de 1943, al campo 
anexo de Ebensee, en donde permaneció como 
zapatero hasta la derrota nazi en 1945. 

  
Por último, debemos mencionar a Segundo Espallargas, 
conocido como el boxeador de Mauthausen. Era amenazado 
y obligado a ganar cada una de las peleas porque de otra 
manera sería asesinado. Como todos los demás, participó en 
la Guerra Civil, pasó por el exilió y por los campos de 
concentración nazis.  

Todas las víctimas que lograron sobrevivir tuvieron que 
hacer un gran esfuerzo para seguir con sus vidas puesto que 
no podían volver a España, por lo que se tuvieron que 
establecer en Francia. 


